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PROYECTO DE DECLARACION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

Su total desacuerdo y su rechazo a lo dispuesto por la Resolución 71 del 21 de febrero último de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos de la Nación, por la cual se materializa una excepción que termina favoreciendo la proliferación de las “bolsas blancas” de semillas, ya que permite la inscripción de híbridos de maíz resistentes a glifosato por incorporación del evento GA21 sin tener el correspondiente permiso del obtentor, lo cual ha merecido el rechazo unánime de la Asociación de Semilleros Argentinos y de los actores involucrados en el sector.

Asimismo, resultaría muy valioso que el Poder Ejecutivo dejara sin efecto tal Resolución y, en materia de semillas, continuara con la política de protección a los híbridos que tan buenos resultados le trajo a la economía nacional durante la última década, y que nos reportó prestigio internacional en la materia.

FUNDAMENTOS
El 21 de febrero último, en el medio de la dura pelea que libra el Gobierno Nacional por la contención del precio de la carne, la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos de la Nación dictó la Resolución 71/06 por la cual abre una especie de moratoria para blanquear a quienes vienen elaborando semillas de maíz híbridas resistentes a glifosato por incorporación del evento GA21 sin tener el correspondiente permiso del obtentor; es decir, dicha Resolución posibilita envasar en virtuales bolsas blancas semillas que han sido sometidos a mutaciones genéticas a través del evento de transformación GA21, de resistencia a glifosato, sin necesidad de cumplir con las obligaciones previstas en las Resoluciones 39/2003 y 46/2004.  
Los entendidos en la materia sospecharon desde siempre que existiría una comercialización marginal de semillas de maíz RR que, sin embargo, y sin explicarse muy bien cómo, no contaban con el correspondiente convenio con el obtentor de tal avance genético que permitiera la utilización del mismo. Llama la atención, por lo tanto, que sea la propia Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos quien habilita la puerta para evadir los requisitos establecidos por sus dos Resoluciones anteriores que actualizaron el marco normativo para la aprobación de eventos transgénicos. Un viejo dicho popular, señala: “Hecha la Ley, hecha la trampa”; y en este caso podría decirse: “Hecha la Ley, hecha la trampa desde el propio organismo encargado de velar por su cumplimiento”

La excepción por 90 días establecida por la Resolución en cuestión implica que quienes aprovechen la bolada no necesitarán cumplir con todos los pasos requeridos hasta ahora para lograr la aprobación de un híbrido que contiene un evento transgénico, como tampoco necesitarán un acuerdo previo con el proveedor de la tecnología. La medida ha sido fuertemente resistida por el propio Instituto Nacional de Semillas (INASE) y mereció el rechazo unánime de la Asociación de Semilleros Argentinos y de los actores involucrados en el sector.

Por ello, en la inteligencia de haber comprobado los importantes resultados que acarreó para la economía nacional la aplicación de un sistema normativo que protegía el ejercicio del derecho de propiedad de los obtentores durante más de diez años, resulta necesario que la S. A. G. P. y A. deje sin efecto la medida adoptada y se abstenga de innovar en un mercado de alta sensibilidad en el que se ponen en juego importantes recursos e intereses, particularmente en este tema, en el que se trabaja tan directamente con la confianza y el prestigio ganado en los mercados internacionales, y dentro de ellos, en los europeos que muchos países utilizan como referencia en ese sentido. 
El Secretario del área defiende la Resolución diciendo: No es función de esta Secretaría, ni del INASE, intervenir en cuestiones de propiedad intelectual de los genes, estén o no patentados; esto corresponde a otros ámbitos normativos…. ¡Como si el Gobierno Nacional pudiera considerarse por compartimentos estancos!. Por otra parte, la norma dictada establece una excepción a otra norma de la propia Secretaría. Y no resulta muy atinado realizar una excepción que potencialmente podría acarrear beneficios para nuevos actores que se arriman a una actividad determinada, pero certeramente conllevan perjuicios para otros con largos años en  dicha actividad.

Por las razones expuestas, solicito a los señores legisladores se sirvan acompañar con su voto favorable a la presente iniciativa.

